LA VIDA DE CRISTO

La lección 7

El Ministerio Terrenal de Cristo

Objectos para tener:

En un papel grande, dibuje un mapa del area donde Cristo caminaba durante su ministerio terrenal:


Mapa del Mar de Galilea, tal vez de Sword Searcher

Foto de un lago pequeño para representar el Mar de Galilea
Su Biblia
Presentando la lección:  

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

(Levante su Biblia y sosténgala mientras dice lo siguiente.)  Sabemos muchas cosas acerca de Jesús.  Las sabemos por leer La Biblia.  La Biblia es la Palabra de Dios.  Las palabras que están en La Biblia fueron escritas por hombres.  Éstas no fueron las palabras de esos hombres; Dios el Espíritu Santo les dijo a esos hombres las palabras a escribir cuando pusieron por escrito las palabras que están en La Biblia.  Voy a decirles más hoy acerca de lo que dice la Biblia.  La Biblia dice mucho acerca de Jesús mientras Él estaba en la tierra.  Escuchemos.  (Baje su Biblia.)

Contando la historia:

(Levante la foto del Mar de Galilea.)  Éste es un lago.  Algunas veces el lago era llamado un mar aunque era un lago.  Era llamado el Mar de Galilea.  Eso es porque este lago estaba en un lugar llamado Galilea.  Los pueblos pequeños a todo alrededor del lago y los campos y las colinas fueron todo llamado Galilea.

Tengo algunas huellas.  Vamos a fingir que estas huellas fueron hechas en la tierra donde Jesús caminaba.  Jesús tenía trabajo que hacer, y Él caminaba hacia donde Él tenía que hacer Su trabajo.  El trabajo de Jesús no era simplemente trabajo común; Él tenía trabajo que hacer para Dios el Padre.  Su trabajo era decirles a las personas todo acerca de quién Él era y de qué era el trabajo que Jesús estaba en la tierra para hacer.  Sin embargo, Jesús no podía hacer Su trabajo hasta que Él obedeciera una orden de Dios el Padre.  Esa orden fue que Él fuera bautizado.  Después de que Jesús fue bautizado en el Río Jordán, Dios el Padre habló del Cielo y dejó a las personas saber que Jesús era el Hijo de Dios.  Dios el Padre estaba orgulloso de Él.  (Letrero – Debemos querer que Dios esté satisfecho con nosotros.)  Entonces, después de que Jesús fue bautizado, Él podía hacer el trabajo que Dios el Padre lo había enviado a la tierra para hacer.

Jesús necesitaba a algunos ayudantes.  Él caminaba, encontrando a los primeros cuatro ayudantes que Él necesitaba.  (Ponga las huellas en el borde del Mar de Galilea – alrededor del centro de la orilla del oeste en el parte norte del mar.)

Jesús y estos cuatro discípulos – Pedro, Andrés, Jacobo, y Juan – fueron a caminar.  Fueron a un edificio en un pueblo llamado Capernaum.    

El edificio era un edificio muy importante.  Era donde las personas iban cuando asistían a la iglesia.  Era llamado una sinagoga; era la sinagoga en Capernaum.  Jesús caminaba con Pedro, Andrés, Jacobo, y Juan.  Entraron directamente en la sinagoga.  Jesús se sentó en un lugar de mucha importancia en la sinagoga.  Probablemente había sólo hombres en el piso más bajo; Las mujeres probablemente estaban sentadas en el balcón.  Jesús empezó a hablar a las personas.   Todos ellos le escuchaban.   Él les decía algo muy importante; Él les decía cómo Dios el Padre los amaba y cómo debían confesarle a Dios sus pecados y pedirle perdón.  Mientras Jesús hablaba, de repente, un hombre comenzó a gritar en voz alta.  (Grite.)  Era el diablo que hizo al hombre gritar.  El diablo no quería que las personas escucharan a Jesús, y así que él probablemente hizo a este hombre interrumpir la reunión.  El hombre dijo, “Sabemos quién eres; eres el Hijo de Dios.”  Él hablaba con Jesús.  Jesús probablemente no quería que este hombre interrumpiera; así que Él le dijo al diablo que saliera de ese hombre.  Luego el hombre estaba bien – él fue salvo.

Jesús luego se alejó de la sinagoga.  Más tarde, Él entró en una casa.  Pedro, Andrés, Jacobo, y Juan estaban con Él.  Esta casa les pertenecía a Pedro y a Andrés.  Alguien más vivía en esa casa, también.  Una mujer que era la madre de la esposa de Pedro vivía en esta casa.  Cuando Jesús y estos hombres entraron en la casa, vieron que esta mujer estaba enferma; Ella estaba muy, muy enferma con una fiebre.  Ella habría estado en la cocina, haciendo una comida para estos hombres cuando entraron en la casa, pero ella estaba demasiado enferma para hacer eso.  Ella estaba en cama.  Jesús caminó a esta mujer, y Él tomó la mano de ella en Su mano.  Él la levantó.  En ese mismo momento la mujer estaba curada; ¡Ella no estaba enferma más!  Ella no tenía la fiebre más.  Ella podía cocinar y hacer lo que ella tenía que hacer.  (Letrero – Jesús es Todopoderoso.)

Eso no fue todo lo que Jesús hizo ese día.  Además de decirles a cuatro hombres que Él quería que ellos fueran Sus ayudantes, además de ir a la sinagoga y enseñar y liberar al hombre del poder del diablo, e ir a la casa de Pedro y curar la madre de su esposa, Él también sanó a muchas otras personas porque cuando vino la noche, muchas personas en Capernaum sabían que Jesús estaba allí, y sabían que Él sabía todo acerca de Dios, y que Él podía curar a las personas enfermas, y que Él podía liberar a las personas que estaban bajo el poder del diablo, y el diablo no podía molestarlos más.  Jesús estaba muy ocupado ese día.

Luego todos fueron a sus casas y se acostaron y durmieron.  Muy de mañana Alguien caminaba afuera.  Fue Jesús que caminaba muy de mañana, aun antes de que el sol subiera.  ¿A dónde iba Jesús, y qué iba a hacer?  Jesús iba a un lugar donde Él podría estar solo.  Él iba a un lugar donde Él quería hablar con Dios el Padre y no tener a nadie a interrumpirle.  Él fue a este lugar, y Él se arrodilló, y oró.  Mientras él oraba, Pedro, Andrés, Jacobo, y Juan se dieron cuenta de que Jesús se había ido de la casa.  Fueron a buscarlo.  No sabían dónde Él había ido.  Buscaban y buscaban, y finalmente lo encontraron en un lugar solitario, o un lugar tranquilo.  Vieron que Jesús oraba.  (Letrero – Si Jesús necesitaba orar, entonces nosotros también.)

Después de que Jesús oró, Él se puso a trabajar.  Él caminó a través del área que era llamada Galilea.  Había más que sólo una sinagoga en Galilea.  Además de la sinagoga en Capernaum, había otras sinagogas, y Jesús entraba en muchas de ellas, y se sentaba y le enseñaba a la gente acerca de Dios.  Él les decía a las personas que Dios les amaba y que Dios quería ayudarlos.  Él quería que las personas supieran que debieran confesar sus pecados y debieran confiar en Dios.  (Letrero – Tenemos que hablarles a las personas sobre Jesús.)
Después de muchos días, Jesús caminó otra vez hacia una casa en Capernaum.  La gente vio a Jesús, Pedro, Andrés, Jacobo, y Juan regresar a esa casa.  Las personas decían el uno al otro, “Oye, allí está Jesús otra vez.  Conozco a alguien que necesita Su ayuda.  Yo iré a decirle a esa persona que Jesús está allí en esa casa.”  No había solo una persona que hizo eso.  Muchas, muchas personas fueron y dijeron a otros donde Jesús estaba.  La casa se volvió llena de personas.  No había espacio para más gente.  Sin embargo, las personas todavía venían hacia esa casa. Mucha gente tenía que estar parada fuera porque no podía entrar.  Todos ellos querían la ayuda de Jesús.  Todos ellos querían oír lo que Jesús iba a decir.  (Letrero – Debemos querer escuchar de Dios.)
Entonces algo muy extraño pasó.  Algunos hombres venían, y llevaban algo.  Llevaban a un hombre en una cama.  La cama, sin embargo, probablemente no tenía piernas; era como un colcha grande.  Los amigos de ese hombre le llevaban hacia la casa donde Jesús estaba.  Sabían que si pudieran llevar a su amigo a Jesús, Él podría sanar a este hombre que estaba muy enfermo.  Mientras se acercaban a la casa, podían ver que no podían llegar aun cerca de la casa por la gran multitud de gente.  Intentaron ver una forma como podrían llegar a la puerta y pasar a través de la puerta y entrar en la casa, pero no había esperanza para hacer eso.  ¿Qué deberían hacer?  Hablaron entre ellos y decidieron que la única forma para llegar a Jesús era subir al techo y bajar a su amigo a través del techo en el cuarto donde Jesús estaba.

El techo probablemente era plano y no inclinado, así que podían caminar sobre el techo.  El techo era probablemente construido de muchas pedazos llamados tejas.  Los hombres caminaron sobre el techo hasta que decidieron que estaban en el lugar cerca de donde Jesús estaba abajo en la casa.  Estos hombres se pusieron de rodillas y comenzaron a levantar el techo.  Mientras hacían eso, miraban hacia abajo para ver si abrieran un hueco en el techo.  ¡Si!  Cuando el hueco era lo suficientemente grande, cada hombre levantó una parte de la cama donde el hombre enfermo estaba, y muy cuidadosamente y lentamente bajaron esa cama en la casa.  La bajaron hasta que se detuvo cerca de Jesús.  Jesús vio la fe de todos esos hombres; Él sabía que ellos creían que Él los pudiera ayudar.  Él le dijo al hombre muy enfermo, “Hijo, tus pecados te son perdonados.”  Entonces Jesús dijo, “levántate, toma tu lecho, y vete a tu casa.”  El hombre muy enfermo se bajó de su cama.  ¡Él estaba curado!  ¡Él era fuerte!  Él recogió su cama y la llevó y salió caminando de la casa.  Nosotros sabemos que nuestros pecados pueden ser perdonados, también; Todo lo que tenemos que hacer es pedirle a Jesús que nos perdone cuando hemos pecado.  (Letrero – Cuando pecamos, debemos pedirle a Jesús que nos perdone.)

Jesús iba a muchos lugares en Galilea, enseñando la Palabra de Dios y ayudando a las personas.  Jesús amaba a las personas tanto que a Él no le molestaba trabajar muy duro y estar cansando.  (Letrero – Desde que Jesús trabajaba duro, nosotros debemos trabajar duro, también.)  Jesús los ayudaba, y Él nos puede ayudar a nosotros.  Jesús vino a la tierra para buscar a personas que le necesitaban.  Todos necesitaban ser salvo.  Jesús vino a la tierra para buscar a personas que confiarían en Él y a quienes Él podría salvar.

APRENDAN NUESTRO VERSÍCULO DE LA BIBLIA:  (Letrero) - Lucas 19:10, “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.”

Aprendimos muchas cosas hoy, verdad?  Debemos agradar a Dios.  Necesitamos el poder de Dios en todo lo que hacemos.  Debemos orar a Dios.  Tenemos que decirles a personas sobre Jesús.  Debemos querer escuchar de Dios.  Cuando pecamos, necesitamos pedirle a Jesús que nos perdone.  Desde que Jesús trabajaba duro, entonces nosotros debemos ser trabajadores, también.

Siempre recuerden a caminar con Dios y orar todos los días, leer su Biblia todos los días, ir a la iglesia, y decirles a otras personas acerca de Jesús.

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

